
 

 

Visita al Jardín Micológico de Zagrilla y a 
Priego de Córdoba.  
 
Jueves, 18 de junio de 2015. 

 
 

 
A las 08:30 nos reunimos en el habitual punto de encuentro de Plaza Mayor  los participantes 
en la excursión al pueblo natal de nuestra compañera Konchy López que, a su vez, era la 
organizadora del evento y quien llevaba la dirección técnica. 
 
Tomamos la A-7 dirección Córdoba y nos paramos a desayunar como de costumbre en La 
Dehesa. Coincidimos con una autocar de turistas que había llenado el local y no había ni donde 
sentarse; menos mal que al rato se fueron y nos quedamos dueños y señores del local. 
Reconfortados con los molletes, la zurrapa, las tostadas con aceite y los cafelitos seguimos la 
ruta. 
 
La primera parada fue en Zagrilla para visitar el Jardín Micológico “La Trufa”. Fue una auténtica 
sorpresa porque no esperábamos encontrar unas instalaciones como las que allí hay. El 
edificio alberga una exposición teórica muy didáctica sobre el mundo de las setas y las trufas 
que constituye la antesala del jardín.  
 

 

Tan especializado es el museo que los 
servicios de señoras y caballeros 
están ilustrados con imágenes de 
setas. Ni más ni menos que el Phallus 
impudicus y la Amanita vaginata. A 
pesar de estar en latín, ante la 
elocuencia de las explícitas imágenes, 
podemos asegurar que nadie se 
equivocó de puerta.  

 
Luego pasamos al jardín propiamente dicho para efectuar un recorrido por pequeñas 
plantaciones de distintos arboles; también hay fuentes y arroyos. El paseo, muy agradable, se 
hizo a nuestro aire, sin guía, que no fue necesario porque plantas y árboles están bien 
indicados con sus correspondientes tarjetas.  
 
Y sin correr a las 12:30 llegamos a Priego donde nos esperaba el guía local para efectuar una 
visita guiada del pueblo. El parte meteorológico daba nubes y claros pero lo cierto es que había 
muchos más claros que nubes y el calorcillo se dejaba sentir. 
 
Pasamos frente a la casa natal de Niceto Alcalá-Zamora, primer presidente de la II República, y 
vimos la Fuente del Rey en donde quedó claro que no eran 365 los años sino 139. Quedamos 
todos maravillados ante la belleza de los callejones relucientes de blanca cal y llenos de flores 
del Barrio de la Villa. Pasamos por parques y jardines y atendimos a nuestro guía a quien 
agradecemos sus explicaciones amenas y entretenidas. Por él nos enteramos del origen de la 
expresión “acabar como el rosario de la Aurora”. Nos asomamos al espléndido Balcón del 
Adarve para contemplar la amplia y bella panorámica que desde allí se divisa. 
 

 



 
El grupo fotografiado en la plaza de San Antonio, el santo casamentero. 

 
Y no menos interesante resultó el relato que nos ofreció el guía del porqué la gran campana de bronce 
está dentro de la iglesia de la Aurora y no en el campanario. Y aquí finalizó nuestra visita cultural, no sin 
antes asombrarnos ante la recargada decoración barroca de la Capilla del Sagrario. 
 
Y de ahí nos fuimos a comer el menú “Sabores de Priego” que 
constaba de: Patatas fritas “San Nicasio,” –las que se comen en 
La Zarzuela- olivas de la tierra, tabla de embutidos Ibéricos de 
bellota , surtido de “Tres ensaladas sefardíes” , revuelto de 
collejas y otras verduras de la Vega de Priego. Fritura cordobesa 
y berenjenas fritas con miel de caña. Todo esto sólo para 
empezar. Y luego o bien lomo al aroma del Moriles Viejo o lomos 
de bacalao al horno. Y un postrecito para acabar. 

 
 
Y por la tarde muy pocos pudieron resistir la tentación de asomarse a la tienda de aceites y patatas fritas -
¡qué ricas, se notaba que se frieron en aceite del bueno!-, de donde más de uno salió con bolsas bien 
cargadas. 
 
¿Y quiero decir con esto que se habían acabado las compras? ¡No, hombre, que no! Que resulta que 
Antonio Fernández Alcántara, que demostró conocer bien la zona, aconsejó  pararnos en una quesería de 
Cabra que tomamos al asalto. La señora tuvo que llamar al resto de la familia para poder atendernos y 
agotamos las existencias de queso de cabra y de requesón y hasta de saleros y otras piezas de cerámica 
que tenía en exposición. 
 
Y ahora ya sí, de un tirón hasta casa. Y hasta la próxima, que será sonada porque se trata de la noche de 
chiringuito playero, a base de gambas cocidas, espetos de sardinas, tomate picado, sandía de postre y 
jarras de cerveza o tinto de verano. Ya os avisaremos con tiempo. 
 
Los asistentes fueron: 
Concepción López Ortuño, la organizadora. Rafael y  Fina  Fernanda Pérez  

José Seguí  Luis Gómez del Pulgar Antonio y Maria  

Cristóbal y Carmen  Jose  y Toñi  Enrique y Concepción  

Manoli y Jesús  Jose y  Mª Teresa  Manuel  y  Rafaela  

Eduardo  y  Albina  Lourdes Garasa Candido  y Conchi        

Javier y Maribel Encarnita y Ana Tapia   Rafael y  Carol  

Isidoro  y Consuelo  Ricardo  y Josefa  



 


